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R E V IS T A  D E  M O D A S. /* s¿. ' fe-
OMO todos los años en esta estación podríamos empezar nuestra fíevisía, diciendo: ¿dónde está Madrid? Ma­drid emigra 1 Madrid se traslada á Biarritz y á San Juan de L u z, á  los A  bosques de la  Granja ó á  las playas de Deva y San Sebastian. Allí le seguiremos, allí nos trasladaremos, no con el auxilio del vapor, sino en alas del pensamiento, y reflejaremos en él como en una cámara oscura trajes, costum­bres, fiestas y episodios para presentarlos á las que con nosotros compartan las brisas del Prado y las armonías de los jardines de Apolo.Muchas por fortuna son las que hasta ahora ani­man con su presencia la corte, y difícilmente al contemplar el paseo citado ó asistir á los últimos conciertos del lindo jardio de la calle de Recoletos, podríamos d e cir ... Madrid emigra!Con los dias calorosos han reaparecido en toda su fuerza los trajes blancos con viso ó sin é l , y sen­cillamente ceñidos con un cinturón : algunos hemos visto con peplum del mismo linón, otros con paletot 6 peplum de encaje negro, que hace resaltar aun mas la lijereza y blancura del vestido. Nada mas pro­pio ni que mas favorezca en esta estación! Des­de que empezaron 4 adoptarse las telas de un solo color, el blanco es el color del eslío 1 Blanco con bu­llones , con guipures, con cinturonos flotantes, ó con visos de color para el paseo y el salón; blanco, ter­minada la falda por un simple jaretón, para casa y para la mañana en los baños.La forma de los trajes es siempre la misma; o!

gusto griego y romano, que va dejando aparecer 4 la mujer tal cual es! Hoy, la verdad v aya dispu­tándola al artificio, y este es un progreso de buen gusto, si se mantiene el adelanto en un limite ra­zonable.Las ffasas marquesa, los tejidos sultana y otros mil de lana trasparente y abrillantada, compiten para loa trajes de la estación con el organdí, siem­pre vaporoso, siempre distinguido. Los cuerpos con­tinúan haciéndose á  la griega, rizados, cuadrados del escote, y con peplum, ó redondos, completándo­los un fichú María Antonieta. De seguro todas las damas verdaderamente elegantes, celebran la re­aparición de esta prenda. El fichú es el complemen­to, el último toque de graciosa coquetería del traje de la mujer ! Mácense como siempre, blancos ó ne­gros , con bullones ó sin ellos, ofreciendo dos lin­dos modelos de estos flchüa nuestro adjunto figurín de objetos sueltos.Los palelots, siguen haciéndose holgados, aun­que marcando todos los contornos del cuerpo: unos, para campo, iguales á la falda corta del traje, y al­gunos , para calle, negros; los de mas novedad, con profundos picos en el bajo. E a trajes de color, para campo, hemos visto estos paletots de picos guar­necidos de bieses de color contrario, y la falda cor­tada á picos también, y adornada lo mismo, des­cansando .sobre saya de otro color; esta combina­ción producia un efecto eslraño y nuevo.Tenemos cuentas pendientes respecto de los sombreros, y vamos á saldarlas ; ya tenemos indi­cado que la forma decidiilamente adoptada para ca-
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2 í 8 CORREO DE L A  MODA.
lie, es el sombrero Lamhalle; ese sombrero micros­cópico , que tiene poca mas estension que un solideo, escondido entre el peinado. Las caricaturas y los es­critores satíricos del vecino Imperio, empiezan á ri­diculizar esta prenda del atavio femenino... ¿Conse­guirá su lápiz y su ingénio destruirla? El miriñaque, siempre ultrajado y siempre vencedor, hace oscilar negativamente sus aceros, diciéndonos lo poco que influyen en la variación de las Modas los dardos de la sátira.El sombrero Lamballe, se presenta en su última transformación con una pequeña punta hácia la fren­te que le hace aparecer mas gracioso: ejecútanse en tul y crespón buUonados, atravesados por tiras de paja calada, ó de guirnaldas de yedra salpicada de gotas de agua (cristal). Los sembrados de margari ta-s, los orillados de estas flores, ó de jazmines, conti­nuándose en cadena debajo de la barba, obtienen gran favor, si bien las personas de verdadero gusto pre- fleren las bridas y dobles bridas de tu l, crespón ó encaje sobre las de cinta, lo que hace distinguir un sombrero de vestir de un sombrero de campo; en esta misma forma Lamballe, ios hemos visto de paja de arroz, orillados de flecos de perlas, ó de flores margaritas, que podían llamarse un verdadero capricho de la Moda. La forma (anchen puedecon- larse por el momento relegada al olvido, y solo adoptada por personas que por su carácter grave no quieren significarse nunca por las transformaciones de la Moda.

En sombreros de campo hay una variedad como no se habla conocido ningnn año, y la señora que no adopte forma y adornos que sienten bien á su rostro, puede decirse que no se ha tomado el traba­jo de buscarlos. ¡ Son tantas las formas que autoriza la Moda 1 La Pamela primitiva, rodeada la copa de margaritas ó verbenas, ha sido la preferida por muchas jóvenes de nuestra aristocracia al abando­nar la córte; el caprichoso sombrero Mandarín, mas recogido que aquella y no menos gracioso, guarnecido también de las mismas flores , le hace competencia casi con ventaja , y en segundo térmi­no, ofreciendo humildemente sus servicios tan ütiles, si bien menos ostentosos, se ven los sombreros de for­mas inglesa y 7narinera con cinta, pluma,s y velo. jLa  Moda en sombreros de campo se presta á satisfa­cer todos los gustos ! i No podemos tacharla de ti­ránica 1No concluiremos estos detalles que interesan en particular á  las espedicionarias, sin aconsejarles que escondan en una caja dedicada á objetos de tocador el 
jabón oriza , la pomada iVinoii de Nenclos, y el pol­
vo oriza , q w  es el polvo de arroz mas excelente que ha inventado hasta ahora la industria perfumis­ta. Con estos sencillos preparativos , y una sombrilla de corto palo y de mayor diámetro que las actua­les , como las aconseja la Moda este año, puédela dama de mas delicado cutis arrostrar las inj urias del sol y del aire á  orillas del mar.

Aurora Penez M irón.

IN S T R U C C IO N .
L A  P R O -V ID E N C IA .

— [Sí! me decia no há mucho un venerable Misionero, que acababa de dar la vuelta al njuodo; ¡sí, la Providencia se vale de medios maravillosos é increíbles para hacer os­tentación de su sabiduría ínfiDita! ¡Qué contraste tan ad­mirable eatre los panoramas de la virgen América y los de­siertos del Africa; éntrelas magnificencias del Asia y los cultivados campos de. la Buropal iQué contraste entre la unida superficie de los mares, y la tierra erizada de picos escarpados, de altas cumbres cubiertas por la nieve I Y no obstante, á derecha é izquierda, arriba y abajo, se agitan y pululan millares de criaturas, y todas tienen sus condicio­nes de vida, su alimento preparado I Desde el liabitante del Congo, tostado por los ardientes rayos del sol, hasta el ile la Laponia, entumecido por el fcio, todos bendicen á la Pro­videncia y se consideran felices con sus dones.En uno de mis viajes visité este último país, procuran­

do sembrar en él la palabra del Crucificado. Desembarqué en Arcángel, capital de la Laponia Rusa, situada cerca de la embocadura del Drina, eu el mar Blanco, ciudad grande, supuesto quecimsta de uuas t,200 casas, aunque estas son de madera; las calles están mal empedradas, y po tiene nin­gún edificio notable, si se excepruan quince iglesias, un gimnasio y dos grandes astilleros Permanecí poco tiempo en la ciudad, y apoyado en rai nudoso bastón de viajo, me interné por el país desafiando el hielo, 6 mas bien derritien­do el hielo con el calor de la fé evangélica que me abrasaba e! pecho. ¡Triste era el panorama que se iba desarrollando delante de mis ojos 1 Altos y pelados montes, llanos desier­tos y ríos congelados, era lo único que se ofrecía á mi vistalEn el país Huno, bailé algunos prados, en donde pasta­ban bueyes, vacas, cabras y ovejas flacas, guardadas por es­quilmados perros. A los prados sucedieron grandes selvas de pinos, por cuya espesa hojarasca cruzaban liebres,  cas­tores, martas y ardillas, zorras, osos y lobos. Después des­apareció el pino, para ceder su lugar al pinabete, y los ani-
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LA. EDÜCANDA. 219
infles silvestres raostrarnii su pelo enterameate blanco.Por úUitno, desaparecieroD á su ves los pinabetes, y con ellas loe habitantes de las florestas; y en aquellas vastas y mudas soledades, solo se veia asomar de vez en cuando la inhiesta enana y el sátice musgoso; sólo se ola el aleteo del ágiíílasolitaria, que cruza majestuosamente de un pko al otro pico.En este (rlstísrTno país de dias lúgubres é interminables nocites. no se ven pintorescas aldeas que disminuyan la se­veridad del cuadro.Los Lapnnes carecen del mayor bien del hombre: no tie­nen casa ni iiogar. Los habitantes délas montañas van erran­tes, fijando aquí y allá su domicilio, y erigen boy tiendas que deben abandonar mañana, asi que el escaso musgo se seque, as! que los arroyos se congelen. El habitante de la costa, muda eolo dos veces al año de vivienda.Pero unos y otros construyen chozas miserables, de unos nueve piés de alto y doce de largo, formadas con seis pa­los, cuyas puntas se reunea arriba, dejando, no obstante, un pequeño espacio por donde salga el humo. Estas vivien­das están generalmente enterradas y cubiertas de cortezas de árboles.El liogar oonsíste en unas cuantas piedras, y ocBpa siem­pre el centro del cliozajo. Las camas se reducen i  unos maderos, puestos á los lados del bogar y cubiertos con una tela grasera. Sus utensilios coustan de algunas cajas y ca­nastos, dornajos do inbiesU, calderas y otras vasijas de co­bre ó de bronce.Así, pues, en aquellas desierta.s estepaá, lo único que re­vela .la presencia del hombre, son las piedras ennegrecidas de los hogares que van abandonando, ó el ver deslizarse i lo léjos los trioeos, seguidos de algunos rengíferos, carga­dos con los utensilios de las viviendas de sus dueños.Los Lapones tienen el cutís moreno, el cabello corto, negro y lácio, las mejillas sumidas, la barba larga y pun­tiaguda, y un sello especial de resignada tristeza impreso en el semblante. Su estatura no pasa por lo regular de cua­tro piés.Van envueltos en un traje basto, que consiste en un gorro de lana, una zamarra con el pelo hácia adentro, un gaban de piel de rengífero con el pelo hácia fuera; eu lugar de medias usan unos pantalones de paño ó piel curtida, y unas enormes albarcas por calzado.Las mujeres visten casi del mismo modo que los hom­bres, diferenciándose sólo por algunos dijes toscos, y sus delantales de lienzo, tejidos en Rusia.Para viajar llevan un capucliou de pieles que los cubre enterameate, no dejando mas que una pequeña abertura para respirar.Fácil es, por lo tanto, comprender el estraño efecto que harán estos hombres reclinados en sus trineos, ó trepando á la cumbre de los montes con la ayuda do sus patines, re­medando la lijereza del gato montés, ó bien, montados en sus rengiferns, atravesando leatamente los páramos cubier­tos de nieve, eu donde sulo sb ven aquí y allá algunas ma­las negruzcas, que asoman á los bordes de los rios inmóvi­les, mientras iluminSD el sombrío paisaje los j>álidoa refle­jos del crepúsculo.Y , sin embargo, el Ijp o n  alza lodos loa dias las manos

al cielo, y bendice á la Providencia, exclamando que su país es el mas bello de la (ierra.En efecto ; ¿quénecesitan ellos para vivir y ser felices?
1 Nada! ¡ Un árbol, un pez,  un pájaro y un cradrúpedo! ¡En estas cuatro cosas ha encerrado la Providencia todo el bienestar de millares de habitantes 1El árbol es el abedul, que suele tener de veinte á trein­ta piés de altura. En su primera corteza halla el hombre vasos, cuerdas, vestidos y zapatos; en la segunda una es­pecie de harina de la que puede alimentarse, y en el tron­co ,  ya un aceite odoriGco,  ya un vino delicioso. Por últi­mo , con su madera fabrica trineos y canoas.El animal es el rengífero ,  que tiene la lana y la leche de la oveja , la ligereza del caballo y el instinto del perro.Después que le lia servido de acémila, después que le ha proporcionado alimentos, muere y es útil todavía.De sus tendones se hacen hilos y cuerdas,  de sus as­tas cucharas y otros utensilios domésticos, y su piel se aprovecha para los vestidos. El rengífero se parece mucho al venado, pero de menor corpulencia. Es notable por la elegancia de sus formas, la belleza de su encornadura, y la indiferencia con que resiste un invierno de nueve me­ses, alimentándose solo con un poco de musgo, que saca con sin igual destreza de debajo de la nieve.Inútil es decir que el pez es la ballena. Con la piel de este cetáceo cubre el techo de sus cabañas, su carne les sirve de alimento, de las membranas de sus intestinos sa­can una tela mejor que el algodón, de su lengua vestidos impermeables, y de sus huesos harpones,  cuchillos, fle­chas y otras herramientas.Es el pájaro ,  por último , un pájaro blanco, que viene de muy lejos, para despojarse allí de su mas tino plumón y cubrir con él las rocas. Encima de este blando lecho de­pone sus numerosos huevos, que no deben abrirse hasta la época del deshielo ,  y asi el habitante de la Laponia iialla sin esfuerzo una abundante cosecha de huevos,  pájaros y plumas.Con lodo esto,  ¿ qué falta le hacen nuestros árboles, nuestros ganados, nuestras mieses?Pero no le bastaba á la Providencia subvenir á sus ne­cesidades materiales,  quiso darles también su parte en los goces del espíritu ; ios Lapones tienen un pájaro mara­villoso, llamado alli el Pájaro de las Cien lenguas,  tan cé­lebre por la belleza de su plumaje como por lo variado y armonioso de so canto; tienen para iluminar sus largas no­ches de invierno, que suelen durar dos meses y medio, los resplandores suaves de la luna y la espléndida aurora boreal, que dora los montes con sus fantásticos reflejos; tienen, por último, sus anchurosos TÍOS helados, que remedan al­fombras de diamantes.Hasta el siglo XVII no vieron los Lapones elevarse sobre sus rocas la cruz del Redentor divino. Desde entonces nu­merosos Misioneros han procurado despojarlos de sus ridi­culas stipcrsticioues; porque alii los unos tienen uu gran galo negro,  al cual confian todos sus secretos, los otros un tambor para llamar al diablo, y  todos adoran »l oso blanco, rindiéndole un culto fervoroso.Son, DO obstante, buenos,  sencillos, capaces de abne-
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220 CORREO DE LA  MODA.
gacion y sacrilicio, y como prueba de esto, voy á contar UD rasgo de ud  jóveu llamado Kapti.Una de las costumbres mas orlgiuales de aquel país, consiste en el modo de hacer los casamientos.El jóven convida á sus amigos, á la mujer á quien ama, y á la familia y amigos de ésta. Cuando están reunidos en un campo, desala á correr á su prometida, dándola de ventaja la tercera parte de la distancia señalada, y si ella llega á la meta antes que é l, queda disuelto el compromiso. De este modo ninguna mujer allí está obligada á casarse contra su gusto, y todos los matrimonios suelen ser fe­lices.Kapti amaba apasionadamente á Isona; pero, ¿era amado de ella ? Le decian que si los ojos de la jovencilla; pero para saberlo de cierto la desalié á la carrera.La víspera del día eo que debía verificarse la solemne prueba,  me llamaron para auxiliar á un moribundo que acababa de abrazar el cristianismo.Este era un hombre muy rico , llamado N iker,m u y rico , supuesto que poseía una piara de mas de setecientos rengíferos.A1 lado de su lecho estaba Kapti anegado en lágrimas.— ¡ Salvadle! me dijo con ahogado acento. ¡Hay tantas yerbas medicíuales en el campo ,  y todas tan milagrosasi iVos las conocéis 1... ¡Vos podéis devolverle la sa lu d !... Este es mi amigo , mi padre, mi único bienhechor sobre la tierra...Ha sido el sosten de mis viejos padres, ha sido el apoyo de mis pobres hermanos, me ha recojído después huérfano y abandonado!... Si se necesita la sangre de mis venas pe­dídmela! ¿Qué es lo que mas quiero en el mundo? ¡Isonal Pedimela y os la daré, aunque deba morir luego I .. .El pulso del enfermo era muy acelerado mientras el

jéven hablaba a s í ; cuando pronunció el último nombre, se detuvo de repente.Adiviné en todo esto un misterio del corazón. Cuando quedamos solos le pregunté, y el moribundo me lo confesé tudo: su amor por Isoua , su dolor al perderla,  su imposi­bilidad de arrebatarla á uu riva l,  á quien amaba como á un hijo.—Soy feliz en morir! me dijo, dejo á Kapti mis utensi­lios, mis pieles, mis rengíferos.... [Le dejo la felicídadlSal! de allí con el alma penetrada de dulce admiración . bácia el generoso y noble enfermo.En la puerta de la cabaña halle á Kapti. Su semblante estaba pálido,  sus ojos teujan un brillo siniestro.—i Lo he oido lodo I esclamé coa voz trémula, Luego repuso: ¿queréis íustruinne en la religión cristiana? que­réis que os siga eo vuestro viajes? ¡ Mañana partiremos 1Por mas que Isona ai día siguiente quiso retardar su carrera, llegó á la meta antes que é l ,  y  el pobre Kapti, en vez de felicitaciones, recibió las burles de sus compañeros.Por la noche vino á buscarme á mí albergue: traía su capuchón y su herrado palo de viaje.— Me llevo estas conchas que han pertenecido á Isona, este cuchillo que ha pertenecido á mi bienhechor, me dijo.¿ Me permitirá el Crucificado que guarde estas prendas, y las adore mientras viva?—Dios es bueno, y bendice todos los afectos nobles, to­dos loa sentimientos puros 1 contesté.Aquella noche partimos,Kapti vive todavía, y es el mas ardiente de los Misione­ros, es el que con mas unción siembra la palabra] divina en­tre sus hermanos I A ngela  Gbabsi.

LITERATURA.
FÉ ,  ESPERANZA Y CARIDAD.
La apacible primavera Muestra su grata sonrisa,Y  levántanse las plantas Con nuevas galas vestidas.—Quién os sostuvo en invierno, Esclama el aura benigna ,Quién en invierno os sostuvo Inocentes florecitas?El agua cayé á raudales,Ronco el ábrego rugía,Y  la nieve y el granizo Asolaron las campí ñas.¿Cómo firmes arrostrásteis Esas borrascas implas,Cuaudo abatidos cayeron.Robles y fuertes encinas?—

—Oye y sabrás nuestra historia , Nuestra historia peregrina.Las dulces hijas del prado Apacibles le replican,Cuando el trueno amenazante Por los espacios ru gía,Con próvido instinto al cielo Elevabámos la vista.Si nos cercaba la niebla. Esperábamos tranquilas A que luciera de nuevo El astro puro del día.Sí el hielo nos azotaba,Con mútuo cariño unidas,Dulce auxilio nos prestábamos Dolientes y compasivas.Asi hemos sufrido humildes, Aguardando que propicia A dar fin á nuestros males La bella estación v e n d ría ,-
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— Y  ilegó para vosotras.Aieotad, flores beoignas,Que ai en el dolor al cielo Fieles alzabais la vista;Si esperásteis ver ia lumbre Cuando la niebla os cenia,Y prestándoos mútuo apoyo Vida os disteis compasivas;Justo es que alcancéis el premio Ya que liumildes y sencillas,F é , Esperanza y Caridad Escogisteis por divisa.—Tal dice el aura. A las flores Con tierno cariño m ira,Y sin cesar á su lado Las leves alas agita.Luego el aroma acogiendo Que en el cáliz escondian ,Ráuda del polvo se alejaY háciaol cielo se encamina.
Dulces flores animadas,Tiernas, inocentes niñas,Escoged también vosotras Esa celestial divisa.Las tempestades del mundo Ella piadosa mitigaY otra estación os ofrece De sempiternas delicias.Ella el aura de la muerte En aura trueca de vida ,Aura que al cielo conduce Al alma que en Dios confia.AltTON'T. P {{> b L aHAKC|UE.

L A  HERM OSURA D E L A LM A .
(CONTINUACIOH. J

XIX.En los momentos que siguieron a ia inesperada reunión, el padre y la h ija , igualmente felices, no menos alegres uno que otro,  dirigíanse mil preguntas que se cruzaban con las respuestas. | Eran tantas las cosas que tenían que decirse IMr. Valency,  sentado entre Matilde y Enriqueta,  con las manos de las dos reunidas entre las suyas,  manifestá­base amablecon la Imérfaua, sonreíala con b o n d ad,yp a- recia dispuesto á servirla de segundo padre.— ¿Pero en qué consiste que Montreal no lia contestado á mi segunda carta ? dijo Valency ;  yo escribí desde Lón- dres y le advertía que me dírijiese ia respuesta al Ha­vre........—No liemos recibido mas que una carta,  fechada en Boston hace ocho meses.

— Ese silencio ,  volvió á decir Valency,  es imposible que os flgureis lo que me ha hecho padecer. Cuando llegué al Havre y vi que no tenia carta ninguna en el correo no séloque pasó por mi cabeza........  Lleno de inquietud tomé laposta el mismo dia, pero en el camino escribí otra vez á Montreal, previniéndole mi llegada con el objeto de no causarle demasiada sorpresa.— ¿Qué se habrá hecho esa carta? dijo Matilde ; ¿  es cosa estraña que no se haya recibido?La puerta del salón abrióse bruscamente, y entró por ella Montreal seguido de su mujer.Valency corrió á los brazos del amigo de su infancia, del compañero de su juventud, y los dos estuvieron largo rato abrazados.Matilde saltó al cuello de Mad. Montreal, que ladéela respondiendo á sus halagos.—Dos cartas de tu papá nos hau llegado á un tiempo: hemos venido á escape seguros de hallarle aqui.Enriqueta, si bien agradecida y satisfecha del modo con que había sido acogida por el padre de Matilde, guar­daba cierta reserva tímida. Examinaba el rostro de Valen­cy ,  cuya semejanza con su hija era notable; aquel rostro espresaba una noble franqueza, inspirábala respeto y sim­patía....... pero al lio no dejaba de ser para ella un estraño.¡ A saber si tendría la fortuna de agradecerle como ai doctor y á su mujer ,  ya que do participase del eutusiasmo de su discfpula y hermana de adopciou IEsta inquietud se disipó en breves horas; aquella mis­ma uoche, al concluir la cena , la interesante huérfaua se convenció de que uo podía estar mas eu familia.¡Qué hombre tao franco y tan bueno era el padre de Matilde II Le hubiera creído el hermano de Montreal I Porta tarde Matilde y su tutor habían tenido una conferencia se­creta ; cuando se .separaron ,  el rostro de Matilde revelaba cierto enojo, que admiró á Enriqueta; en dos años no la ha'- bia visto poner ceño.— ¿Qué tendria?Por la noche, cuando las dos se hallaron solas, Matilde, sin aguardar á que se lo preguntara,  la reveló el secreto de su disgusto. He suplicado á mi tutor que guarde sileu- cio acerca de los malos procederes de mí t ia , dijo , y mis ruegos no-han podido vencerle. Dice que mi padre tie­ne derecho á saber todo cuanto ha pasado en su ausencia y guarde relación conmigo. Mi tutor, añadió, sin que yo lo supiera , se ha ocupado de hacer una especie de diario ; dia por dia cueuta en él lo que ha pasado; no se le ha olvidadoel mas pequeño detalle.......  Si solo se tratara de mis rarezasy toDteríaa....... ¡anda coa Dios! . . .  Lo de menos era que mipadre lo supiera ;cou eso podria estimar eu todo su valor el bien que te debo........Asi le querría mas.Euriquela, euternecida, besó la frente de su generosa y agradecida educanda.— Lo que yo sieuto,  añadió ésta, es que mí padre sepa la conducta de mi tía , y el mal comportamiento de Pauli­na; temo que riña con su hermana........y al fin en mis pri­meros años se portó bien conmigo........Además, ahora no es feliz ; la herencia de su marido está en pleito.......La hija no la trata como se debe tratar á

Ayuntamiento de Madrid



222 CORREO DE LA  MODA.
una madre....... He dá lástima de ella......... ¿No la eDCueDtrasmuy digoa de compasíoa ?—S í ,  por cierto... pero eso do me impide quetubueo tutor tenga razón en lo que dice ; tu papá tiene derecho á saber cuanto tenga relación contigo. Si La escrito ese dia­rio, ya v es,  ¿ quién mas interesado en su lectura que tn buen padre ?— ; Vamos! ¡ya eetás contra m i! Pues bien; sea lo que Dios quiera.... Mi papá es la bondad misma, y se hará car­go de que lo mejor es echar pelillos a la m ar: si se necesi­ta un abogado,  yo lo seré de mi tia, y ese pleito á lo menos confio en que no se pierde. ¡ La paz de la familia vale'mu­cho, y el amor del préjimo nóvale menos I Solo amándonos los unos á los otros podremos vivir felices, y yo quiero que mi padre y todos lo seamos aquí........Al úia siguiente, muy temprano, Valency acusaba á su hija con preguntas y mas preguntas ,  y ésta eludía las res­puestas diciendo: mi tutor o s lo  dirá todo, todo ,  se ha empeñado en ello!Yo á nadie acu.so, pero sí debo deciros que si algo bue­no halláis en mí, es debido á mis tutores, y sobre todo á mi Enriqueta... los tres han tenido muctao que trabajar con­migo, mucho... Ano serporelios, vuestra hija hubiera sido upa criatura detestable; á no ser por mi hermana,  os aver­gonzaríais de tenerme por hija . .  Pero bastante nos hemos ocupado de mis tonterías... Hablemos de vos, padre mió, contadme vuestros viajes, quiero saber todos los peligros que habéis corrido .. para dar gracias á Dios, que os ha sal­vado y devuelto á nuestros brazos.No es nuestro ánimo informar á nuestros lectores de las aventuras de Valency; solo diremos que habíao sido muchas y propias do todo el que viaja daodo la vuelta al mundo... Tampoco Valency juzgé del caso referirlas á Matilde aque­lla mañana...— Dejaremos esa historia, dijo, para las veladas del in­vierno: ahora no quiero pensar mas que en vosotros; en ti, querida mia, en tí sobre todo.—Pero al menos, decidme por qué no nos escribíais.Valency, abrazando á su hija,  exclamó; Hice acaso mal, pero al perder á tu madre, temí perder el juicio, y aban­doné estos sitios, dejándote al cnidado de mi hermana, que te debía servir de madre, de m i amigo, que vetaría por tu conservación y el aumento de tu fortuna. Creí cumplir con eso el deber que me imponía el titulo de padre... P a rtí, <y dos ó tres veces di noticia de mi al bueno de Non treal; pero después, en mucho tiempo, me filé imposible hacerlo; cuan­do volví á países civilizados, quise daros cuenta de mi per­sona... Pero halléme comprometido á emprender otro viaje hrgo y peligroso. ¿A qu é, d ije , renovar la memoria de mi existencia? Si me han llorado por muerto, ya su dolor se habrá mitigado. Hi pobre bija no me conoce, ¿á qué hacer­la pasar cuidados é inquietudes? Yo no podía decir adónde podría recibir cartas vuestras... Si no hubiera «ido por ean, el egoísmo mo hubiera hecho prescindir de toda considera­ción, yo» ’ îibiera tenido inquietos sabe Dios cuanto tiempo!— ¿ Y  pensáis que no lo estábamos? dijo Matilde con viveza.— Sé franca, hija m ia, repuso Valency; ¿teacordabas tanto de tu padre antes de recibir le carta que i  mi amigo

diriji desde Boston, como después qne supisteis que vivía?—Me acordaba de vos muy á menudo, respondió Matilde; mas de una vez lloré, creyéndome huérfana; pero es ver­dad, aunque triste, no sentía el ansia, los cuidados que sentí después al concebir la esperanza de abrazaros... y la duda de conseguirlo.— ¡ Pobre, hija mia! exclamó Valency, besando la fren­te de su hija. [Yo no debí separarme de tu cuna ! Primero el dolor... y después compromisos que son largos de con­tar, me tuvieron alejado de mí pátria, y  errante mucho tiempo al través de los mares y en los países mas remotos. En mis largas navegaciones, contraje una enfermedad lenta y dolorosa que no me permitió dejar el lecho en mas de dos años. Me hallaba entonces en Boston; la familia que me cuidaba era la de un negociante rico, con quien me liga­ban relaciones de amistad y comercio: tenia dos bijas y una sobrina huérfana,  con la cual hacia las veces de padre... Bien pronto tuve ocasión de hacer observaciones que me condujeron á reflexionar sériamente acerca del aislamiento en que te había dejado.Me figuraba que acaso estarías como la pobre Betty, sola en medio de ios tuyos.., sin gu ia ... sin protector, sin maes­tro que formára tu carácter, sin amigo que comprendiera tus penas y las consolara.— j O h , padre ! ¡padre míol dijo Matilde sollozando, y escondiéndola cara en el pecho de su padre. Éste adivi­nó que su hija, por lo visto, habia sufrido más que Betty; quiso preguntarla, y en aquel momento apareció Montreal con un manuscrito én la mano.—Déjanos solos. Matilde, dfjola su tutor. Enriqueta te aguarda en el jardin.Matilde partió con el corazón oprimido.— I Pobre tia!... iba diciendo. ¡Quisiera quitarla ese dis­gu sto; bastantes tíeo» '■ o la pobrecilla!¡Oh, cuánto pucuen la educación y el buen ejemplo so­bre una índole generosa I ¿Quién hubiera reconocido en aquella noble y compasiva jóven á la niña envidiosa, impa­ciente y llena de rencor, egoísmo y soberbia?Su regeneración moral la había embellecido; la bondad, la nobleza de sentimientos, la verdadera generosidad,  se pintaba de tal modo en su semblante, que no era posible mirarla sin sentirse atraído y dispuesto á quererla y ben­decirla.
XX.

La lectura del diario de Montreal no produjo en su ami­go el efecto que Matilde temía, ¡ Era hombre sensato, y no pudo ménos de culparse á sí mismo I Confiando á esa pobre nina en manos de una mujer tan frívola como mi hermana, decia enlie si, era consiguiente que la ediicaria m al... Mi dolor fué justo, pero egoísta... si cumpliendo mi deberle hubiera dominado y permanecido junto á mi pobre hija, tarde de eso tmbie-s sucedido.Esto mismo repitióá Matilde y á Enriqueta, dando á ésta las gracias por haberle reemplazado.—̂ NuncB os agradeceré bastante lo que habéis hecho pvi' mi hija, la decia, besándola la mano; os debe mas que á mi.
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yo la he dado el sér, pero vosotros le habéis dado uoa buena educación.—¡ Oh, bendito sea el dia que vine & esta casa! exclamó Matilde con trasportes de alegría y eoternecímieato. ¡Ben* dita sea la hora en que las viruelas me arrebataron una her­mosura en que fundaba toda mí vanidad! . . .

1 Pobre Paulina I ¡ Me da lástima de que sea tan hermo­sa I Valency sonrióse con uo poco de malicia, tomando la verdadera espresion de su sentimieuto por un pesar invo­luntario y una ironia disfrazada.Mas después de unos dias de intimidad, pudo conocer á fondo á las tres jóvenes, y entonces comprendió la razón que tenia Matilde para compadecer á su infatuada y envi­diosa prima.—Tu hermana es hermosa, la dijo un dia que salió la conversación, y no por oso tiene los defectos de Paulina.—Enriqueta no era estremadamente bella cuando nina, repuso Matilde con viveza. No la adularon como á Paulina. Nadie la dijo que la hermosura era el don mas precioso que recibe la m ujer.,. Su padre al revés... Matilde, al llegar aquí se calló repentinamente y se puso colorada,  bajó los ojos, y DO se atrevió á levantarlos hasta que su padre la dijo con bondad:—¡Querida niña! Yo diré lo que tú no te atrevas á de­cirme. Lo que tal vez no te has dicho á tí misma. Su padre, que DO se había separado de ella, fué su preceptor, su mas

fiel amigo... ¡Vamos! Tu padre ssbráen lo sucesivo hacer­te olvidar lo pasado.Escucha, Matilde, la belleza es un don del cielo, don que si pudiera comprarse ó adquirirse, no habría mujer que no trabajara por obtenerle,.. Lo que sf es cierto, hija m ia, es que la belleza moral es preferible á la belleza física; ésta, sin aquella, no hace feliz á la m ujer; la prueba la tenemos en tu prima. Su desgracia no cousiste,  por cierto, en ser hermosa,  sino en el orgullo que la inspira esa ven - taja; léalo presente... Si en lo sucesivo esa instrucciou, esas cualidades que á tan alto precio hiis adquirido te granjean ios aplausos del mundo, no las desvirtúes con el orgullo. Este, ora se funde, enhorabuena, en la hermosura del cuer­po , ora en la del alma, nunca deja de ser un vicio,  y  ese vicio es bastante á empañar el brillo de mil virtudes.El regreso de Valency dió motivo á brillantes recepcio­nes y animadas fiestas. Matilde, cuando menos lo esperaba, se halló en el centro de aquella sociedad que tanto miedo la infundía. Con grata sorpresa víó que todos la trataban con afecto, y no pocos la colmaban de aplausos y galan­terías.En Mout-Dor,  como en B alh; en Bagneres,  como en Spa,  reúnanse todos los años muchas personas ricas y des­ocupadas ; unas van á tomar las aguas, otras á divertirse, y otras á probar fortuna. ( Se  contmuará.)Micaela dc Silva .

V A R IE D A D E S .
RECOLETOS Y  E L PRADO.

Ojos que DO v eo ,  corazón no quiebran. Esta es une gran verdad.Los que hayan visto el año anterior en los jardines de Recoletos aquellos bulliciosos y sonrientes grupos de m u­jeres hermosas, que cruzaban á los rayos de la luna en­vueltas eu sus velos blancos; los que hayan presenciado una vez siquiera aquellas lilas misteriosas; aquella preferencia insistente; aquella moda de pasear en las tinieblas,  de sus­pirar eutre las hojas; de amarse bajo un árbol; de confiar un secreto á las flores; de acudir, por (in, ó Recoletos, no pueden menos de mirar con cierta especie de amarga triste za el abandono en que se encuentran este año tan encanta­dores jardines.Me diréis que en los jardines hace calor, que hay estre­chez, que no es un buen paseo. V yo pregunto: ¿ los Jardi­nes de Recoletos del año anterior, no son los mismos jardi­nes en el presente año ? El año anterior se preferían, se bus­caban, se deseaban. Esbi año, se abandunan, se olvidan, se desprecian.Aquí hay una mano oculta. Una mano que todo lo albo­rota, que lodo lo altera, que todo lo deshace y que todo lo trastorna á su capridio. Esta mano es la Moda.

Esta trausformacion repentina; esta loetamórfosis ines­perada, este cambio radical, merece un lijeru estudio, y va­mos á intentar hacerlo.
E l Prado es un saíon, ha dicho en nu-stro uúmoro an terior una elegante revistera de El Cokrbo de la Moda.Aquello es una especie de futres popular, donde el amor es mas hipócrita, la coquetería mas estudiada, los trajes mas e.pléndidos, y mas rigorosa la etiqueta. El Prado es una tertulia de buen tono.El Prado es la inuitítud, la confusiou, el segundo tomo de la Fuente Castellana, que lia trasladado all! sus mujeies, sus coches, sus perfumes, su sello de grandeza. Esto es, las noches del Prado son las tardes de la Castellana.La Moda siempre pica muy alto, Sus caprichos son nu­bes momentáneas, nubes de un dia, que por lo mismo que son nubes, se forman allá en la altura.El tilburí, el cabrioló, el guante blanco y el traje des­lumbrador, parece que uacicron para el Prado.El tilburí no pudría nunca correr parejas con la silla «le Recoletos.Una gran dama, que ha duplicado su efljie durante todo el dia en el cristal lisoajoro de su tocador; que ha realiza.- do el maravilloso secreto dcl elixir; que ha estudiado colo­res y perfumes, aguas y esencias, cintas y flores, no puede ahogar sus encantos en tas sombras,  no puede bu^ar sus raedlas tintas, uecesita luz, necesita- córte, necesita admi-
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radores, necesita uq  asiento en el carruaje y un lugar en el Prado.Esta dama es la Moda.E) Prado es la luz, Recoletos es la sombra. El Prado, es el lujo,Recoletos es el amor.Llevar á Recoletos una gran dama del Prado y tendrá miedo de la oscuridad. Llevar al Prado una pareja de Re­coletos , y os convencereis de que les aturde la confusión y de que les hace daño la luz,Ya lo dijo un poeta :Cuando sale la noche Llena de estrellas,Las mariposas giran En las tinieblas,Porque en las sombras Mas á gusto se miman Las mariposas.

En el Prado encontrareis á las mujeres que se visten. En Recoletos á las niñas enamoradas. Un árbol de Recole­tos acaso podrá contaros la historia de una pasión. Un re­verbero del Prado podrá hablaros mas fácilmente de una cantidad maravillosa, que sumándola, os dará este resul­tado. Un traje.Y  verdaderamente la fresca anchura de aquel salón, sus lu ces,  sn majestuosa grandeza , convidan al brillo,  á la pompa,  al lujo.Por el contrario , los jardines de Recoletos, con sus brisas suaves, con sus fuentes tranquilas,  con sus ramajes tristes, convidan al am or,  á la reflexión, á la melancolía.Entendedlo mejor .lectoras queridísimas, el Prado es el eslerior de una mujer hermosa,  Recoletos e! laberinto de su corazón. A. F . Gano.

M O D A S .
Esplicocion del F ig u r ín  , niim . 822 6w.

Ní)M. 1. Cuerpo Ita u ra ,  de muselina blanca,  biillonado y adornado por bieses de seda verde, figurando tirantes los del hombro por delante y por detrás; cuello de seda y mangas lisas, adornadas de biés y puntilla en el bajo, y de bullonado separado por bieses,  por arriba.NcK. 2. Cofía de encaje guipure de Irlanda,  montada en ala de cinta, orillado el fondo de dos guarniciones, y sobre ellas un lazo de cinta rosa con cabos flotantes.Num. 3. Gorra  de mañana, de muselina, con la parte de adelante lisa y el fondo rizado: un encaje guarnece el ala lisa, y una cinta morada, forma diadema de lazadas, rematando en lazo por detrás bajo el fondo. Bridas de mu­selina.Num . 4 . Co^o stciíia n a , de rico g u ip u re , armada so­bre un retorcido de cinta, en laque va íija una barba de en  ̂caje que desciende flotante por los lados.NüM. 8.  Ftfftú de tul bullonado, formando punta por delante y por detrás, con todo el borde además ondulado. Éste fichú es de tul blanco,  separados los bullones por ter­ciopelos negros, y terminado por un bullón ancho entre dos terciopelos cubiertos de guipure, y encaje al canto.

NüM. 6 . Fichú  de puntas cuadradas, que se cruzan una sobre otra,  todo de encaje C h an tilly ,  redondo de atrás y á propósito para un traje de seda.NuM. 7. Faíeíoí de muselina para traje decam po, ador­nado de entredoses con cinta azul alrededor, que figuran berta cu ad rad a; lleva además alrededor una guarnición bordada y  otra cinta encim a, adornando la hombrera guar­nición y entredoses el bajo de la manga.Num . 8. C«eHo-so/a, de tul bullonado y cortado por presillas de terciopelo: manga igual.Num. 9 . Cuello de holanda, paracasa.de form am arifle- 
ra  exacta. Este c u e llo . de grandes dimensiones, no lleva otro adorno que un cordon grosella de seda encim a, anu­dado en lazo, cuyas puntas rematan en bellotas. Afangacon vuelta y adorno semejanies.

Par lo no Bmaeo: elDIraelor V Fditor propietario, P . J .  de la  P eña.MADRID -1 8 6 6 .iHPRn^TA on IH. Campo-Redondo.—O lm o ,  14.
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